UN MAGNO ACONTECIMIENTO.

Desde que el 4 de noviembre de 1856, los Padres

Bayoneses llegaran a Buenos Aires, varias generaciones

de argentinos han sabido de las altas cualidades de los

religiosos de San Miguel Garicoïts.

Su amplio trabajo desarrollado en los más variados

ámbitos —especialmente en parroquias y colegios— le ha

significado el reconocimiento en general y la gratitud en particular

Esta reseña Intenta testimoniar las vicisitudes que aquellos ocho primeros misioneros debieron afrontar al encarar tan noble misión.

“Amigos, si Uds. supieran cuánto sufro al pensar en la separación. Sólo Dios puede imponer tan grandes sacrificios.” (del P. Barbé, al despedirse de sus alumnos del Colegio de Bétharram – Francia)

Hacia mediados del siglo pasado, una intensa emigración del suroeste de Francia, con destino a América, progresa vertiginosamente.

Los Estados del Río de la Plata, paralelamente, organizan “enganches” destinados a valorar las despobladas pampas. Algunos campesinos pirenaicos, establecidos en la provincia de Entre Ríos, provoca la admiración del general Urquiza, quien exclama: “Hay que despoblar los Pirineos”. Así, con el fin de colonizar la región, llama al bearnés Alejo Peyret, al cual le otorga los medios necesarios para lograr dicho fin. Este recorre las provincias vascongadas y recluta numerosos jóvenes.

En el puerto de Bayona, cerca de 2000 campesinos se congregan, cada año, dispuestos a recalar en puertos americanos.

Toscos campesinos, sus ojos se deslumbran al contemplar las activas metrópolis creadas por sus audaces antepasados: Asunción fundada por Domingo de Irala; Montevideo, obra del vizcaíno Bruno de Zabala, y Buenos Aires, planeada por el cántabro Juan de Garay.

Sin embargo, los hijos de Vasconia viven  sin religión. En los deslindes de la barbarie y la civilización, donde quedan no hay iglesia y casi no existe el clero.

La noticia cruza el océano y se divulga a región vascuence, causando en el primero extrañeza y luego estupor.

Prestamente un sacerdote vasco, el P. Simón Guimón, intercede ante el obispo

“ Hay que mandar allende los mares a misioneros vascos.”

A sí mismo  el cónsul argentino en Burdeos, Sr Roby. consigue que el gobierno de Valentín Alsina y Vélez Sársfield apruebe el envío de algunos eclesiásticos junto a los 

 emigrantes.

Aceptación de la misión.

Una vez que la Misión queda resuelta, el obispo Lacroix debe elegir a quienes enviar. Consultado el P. Miguel Garicoits, en su carácter de fundador y Superior de Sociedad de los Padres del Sagrado Corazón de Jesús de Betharram, decide, luego de algunos  lógicos titubeos- hacerse cargo de la misión.

En trance de designar a los que deben marchar, encabeza la lista con su nombre. Sin embargo, ante insistencia de aquellos que desean seguir  viéndolo al frente de Bétharram, desiste de de aquel deseo.

Ocho fueron los religiosos designados para constituir la misión americana:

El R.P. Diego Barbé (1813-1869), en carácter de Superior de la Misión, se hallaba en esos momentos a la cabeza del Colegio de Bétharram, donde su sabia y ponderada dirección le habían valido una gran nombradía. Su designación no fue casual ya que no cabía duda de que dicha misión debía complementarse algún día con la fundación de un colegio, y el P. Barbé era la persona indicada para llevarlo adelante. Así fue como en 1858, fundó el Colegio San José de Buenos Aires .

El R.P. Simón Guimón (1791-1861) compañero y amigo de San Miguel Garicoïts, hombre de fe ardiente y celo incontenible. Apenas llegado a Buenos Aires multiplicó su acción en la enseñanza del catecismo, las misiones entre la colectividad vasca, la predicación de retiros al clero, y cuya intrepidez lo llevó a extender la religión cristiana hasta el extremo de la Patagonia.

El R.P. Luis Larrouy (1806-1871) que dedicó quince años de su vida al sagrado ministerio en la iglesia de San Juan, acudiendo gran número de gente a su confesionario a fin de recibir su sabia y prudente dirección. Durante la fiebre amarilla de 1871 demostró excepcional entereza al acudir prestamente a la cabecera de centenares de enfermos, pereciendo finalmente él mismo víctima de su acendrada caridad.

El R.P. Juan B. Harbustán (1808- 1873) que al año de estar en Buenos Aires fue designado fundador y primer superior de la residencia de Montevideo, que rigió con mucho tino en medio de las perturbaciones de la República vecina. Bajo su impulso se levantó la hermosa iglesia de la Inmaculada Concepción y fueron echadas las bases del Colegio de los Vascos.

El RP. Luis Sardoy (1810-1875) fue uno de los pilares de la iglesia de San Juan donde ejerció su ministerio durante veinte años, confesando y predicando con suave discreción y meritoria constancia. Dedicó especial atención a la colonia vasca y murió rodeado de general veneración en la residencia de San Juan de la cual era Superior.

El escolástico Juan Magendie (1835- 1925), ordenado unos años después en Buenos Aires y destinado a ser el sucesor del RP. Barbé en el Colegio San José, que dirigió durante treinta y tres años con singular autoridad, talento y cariño, falleciendo nonagenario y alcanzando a ver la grandeza de la obra por él emprendida.

El Hno. Fabián Lhopital (1821- 1871), alma sencilla y piadosa, dedicada a las tareas materiales con ejemplar dedicación, fue otra víctima de la fiebre amarilla de 1871.

El Hno. Joannes Arósteguy (1825-1910), a quien cupo la dicha de fundar el Colegio San José junto a los Padres Barbé y Magendie. Hombre de recia contextura moral, de juicio ponderado y de profunda piedad, fue el primer cocinero del Colegio. Pasó luego a Montevideo dando allí grandes ejemplos de virtud hasta su muerte.

Una travesía de 65 días.

Luego de una solemne despedida, los ocho misioneros se embarcaron el 31 de agosto de 1856, en el pequeño puerto de Bayona, sobre el buque “L’Etincelle”.

Muchos fueron los sufrimientos experimentados por los viajeros, quienes el 3 de noviembre alcanzaron Montevideo. Al anochecer de ese día los religiosos trasbordaron a un pequeño vapor de la “Compañía Sudamericana de Navegación General a Vapor”, denominado “El Pampero”.

El velero terminaba ese viaje en Montevideo, destino final de la mayoría de sus
75 pasajeros y de casi toda su carga. Los ocho religiosos trasbordaron a un vapor inglés

de la “Compañía Sudamericana de navegación General a Vapor” que prosperaba con pasajeros y carga entre Montevideo, Buenos Aires y Rosario. “El Pampero” era un barco de ruedas como los que se usaban hasta hace pocos años en el
tráfico fluvial.

Su nombre resultó terriblemente profético. El capitán, don David Souter, a poco
de salir de Montevideo tuvo que vérselas
con un “frente del pampero” cuya violencia y corta duración son característicos de los fines de invierno y comienzos de primavera. El vapor fue tan maltratado que el capitán optó por esperar la aurora antes
de continuar el viaje. A las cuatro de la mañana las ruedas volvieron a girar y recién echó anclas en rada de Buenos Aires a las cuatro de la tarde.

Tan malparado quedó el navío que después de un cruce más del río, la compañía juzgó necesario proceder a una reparación general y lo envió a dique seco a Rosario por muchas semanas.

Los religiosos calculaban ser recibidos por una falúa del gobierno. El capitán del puerto esperaba un velero batiendo pabellón francés. La bajante del río provocada por el pampero tornaba ilusorio el uso del primitivo muelle. Nuestros franceses descubrieron la existencia de las famosas carretas anfibias de ruedas altísimas que tiradas por yuntas de bueyes penetraban en el río hasta el costado de los vapores.

Con bastante temor y no pocas salpicaduras pudieron llegar a tierra. El segundo capitán de “L’Etincelie” que los había acompañado pagó todos los gastos del desembarco de los viajeros y de sus equipajes en las benditas carretas. Finalmente los acomodó en el “Hotel de la Marina” cercano al muelle.

El establecimiento.

Algunos días después, y ante la intervención de algunas personas amigas, el obispado y el gobierno se pusieron de acuerdo para procurarles un alojamiento provisorio en el Convento de San Francisco, donde permanecieron cuarenta días.

Entretanto, el entonces gobernador de la Provincia de Buenos Aires, Dr. Pastor Obligado y el Ministro del Interior, Dr. Dalmacio Vélez Sársfield, hicieron llamar al R.P. Barbé, con el objeto de averiguar los propósitos de la Misión y asimismo ofrecerles cátedras en el Seminario. El P. Barbé, por su parte, declinó cortésmente el ofrecimiento.

Transcurridos algunos días de su llegada, los nuevos misioneros se habían  dado a conocer como hombres de apreciable criterio y sólida formación. De ahí que, el arzobispo de Buenos Aires. Monseñor Escalada, resolviera confiarles la capellanía de las religiosas capuchinas del as convento de San Juan (Alsina y Piedras) cuya iglesia colonial cobró pronto una intensa vida, merced al celo emprendedor  de los Padres Bayoneses, cual se los denominaba comúnmente por su zona de origen. Los tres primeros miembros de esa la residencia fueron los Padres Sardoy. Guimón y Larrouy.

 Asimismo, el fogoso P. Guimón, casi septuagenario, lograba fama de orador convincente en los retiros predicados al clero de Buenos Aires y Montevideo, y sus misiones se extendieron no sólo en la ciudad sino también en los más remotos centros de campaña, llegando hasta las tolderías del famoso cacique Catriel.

También en Montevideo, donde pululaban las logias masónicas y la región no contaba con obispo alguno, los Padres Bayoneses extendieron su misión. En efecto. primero el P. Larrouy, durante la fiebre amarilla que azotó a esa ciudad en 1857 y luego el P. Harbustán, en 1861, hicieron renacer la fe dentro del pueblo oriental. Después de diez años de lucha y sufrimientos, el 8 de diciembre de 1870 quedó inaugurado el santuario de la Inmaculada Concepción, parroquia desde la cual, al decir de un calificado testigo de esos años, “los Padres Bayoneses hicieron época”

 Una pedagogía  y una espiritualidad.

El equipo bayonés que hace 150 años desembarcó en el puerto de Buenos Aires poseía una pedagogía y una espiritualidad ya experimentada con éxito en los Pirineos franceses.

La pedagogía de los Padres Bayoneses parte del principio garicoista para el cual “educar es formar al hombre y ponerlo en condiciones de realizar un derrotero útil y honroso, de acuerdo con sus posibilidades”. El alumno debe progresivamente transformarse en el artífice de su propia educación que ha de prolongar durante toda la vida. Marchará hacia su plena realización humana en la misma medida en que esté al servicio del bien común.

El marco obligado de esa búsqueda del bien común es la Patria, entendida como un vínculo solidario que se fundamenta en la comunidad de territorio, de lengua, de tradiciones, de religión, de costumbres y de historia. El alumno que defienda, conserve y enriquezca esos fundamentos será un verdadero patriota.

La espiritualidad de los Padres Bayoneses está basada en la Ley de Amor como la

llama el mismo P. Garicoits. El escudo del colegio San José lleva tres iniciales (F.V.D.) del lema Fiat Voluntas Dei: Hágase la voluntad de Dios. Pero esa voluntad de Dios sólo se la entiende y se la cumple, si se la ama con el amor impreso en el corazón por el Espíritu Santo.

No hay posibilidad de crecimiento espiritual fuera del amor. Primero, amor a sí mismo como superación del egoísmo y desarrollo de todas las posibilidades que Dios ha puesto en cada uno de nosotros por el camino de la herencia y de los ambientes que vamos recorriendo. Luego amor al prójimo, es decir búsqueda afectiva y real del bien posible de los que están próximos a nosotros. Finalmente amor a Dios como coronación de los dos otros amores y siempre bajo la inspiración constante del Espíritu Santo.

Para toda la cuenca del Plata aquel vapor llamado “El Pampero” que fondeó maltrecho en rada de Buenos Aires hace 150 años fue el principio de una historia muy seria.

Las reliquias de San Miguel

Bien conocida es la predilección que San Miguel Garicoits tenía hacia las obras americanas. Quizás ello se debiera en parte, a su malogrado deseo de encabezar la Misión Americana, en razón de sus compromisos al frente de la Congregación, en Francia.

Sin embargo, si bien en vida no pudo materializar tal anhelo, San Miguel se encuentra hoy entre nosotros. En efecto, tras una loable iniciativa de uno de sus hijos espirituales, el R.P. Antonio Cófreces, una parte de las sagradas reliquias de San Miguel, descansan actualmente en tierra americana.

Las reliquias, traídas desde Bétharram por el embajador argentino, Dr. Tomás de Anchorena, fueron recibidas en un solemne acto realizado en el Salón de Actos del Colegio San José de Buenos Aires, el 4 de abril.

El R.P. Sinforiano Echeverría, Provincial de los Padres Bayoneses en la Argentina, y el R.P. Jorge Murias, Rector del Colegio San José de Buenos Aires, fueron los encargados de recibir las reliquias en nombre de la Comunidad de América.

Al acto asistieron el nuncio apostólico, monseñor Dr. Ubaldo Calabresi; el embajador Anchorena y su esposa; el encargado de negocios de la Embajada de Francia Sr. Henri Coignac;El Cónsul General , Sr.Hughes Homo; el jefe de la Casa Militar de la Presidencia, contralmirante  Norberto Moya; el director nacional de Culto Hugo Boatti Ossorio; el vicario episcopal monseñor Domingo Castagna y otras distinguidas personalidades, vinculadas  la Congregación.

Tras la recepción de las agradas Reliquias, el Nuncio apostólico, monseñor Calabresi ,

celebró la Misa junto a un numeroso grupo de  Padres de la Congregación.

 En su homilía, Monseñor Calabresi tuvo expresiones  de admiración y reconocimiento sobre la trascendencia de la acción misionera, evangélica y docente de los Padres Bayoneses en la Argentina.

Las reliquias fueron llevadas a Rosario y luego a la Plata, siendo depositadas en la

Parroquia de San José.

Seguramente que  para todos aquellos que de una u otra  forma se sienten allegados y comprometidos con la Congregación de los Padres Bayoneses la presencia de San Miguel será un incentivo para seguir realizando, aun  con mayor fuerza y dedicación, las labores pastorales, misioneras o educativas.

